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LAS CONSECUENCIAS QUE TUVO EL DOMINIO colonial español para 
la población no fueron uniformes: algunas sociedades indí­
genas se extinguieron en una generac ión , mientras que otras 
experimentaron una d i sminuc ión más prolongada que con­
t i n u ó durante todo el periodo colonial, y las m á s afortuna­
das se recuperaron parcialmente después de haber sufrido 
una d i sminuc ión inicial muy marcada. 1 Ahora bien, a pe­
sar de que esas tendencias demográf icas tan diversas no sólo 
constituyeron la caracterís t ica general del continente sino 
que se manifestaron en muchas provincias coloniales, ha ha­
bido pocos análisis regionales de los cambios demográf icos 
en los que se haya adoptado expl íc i tamente un punto de vis­
ta comparativo, y en la m a y o r í a de esos análisis no se hace 
u n examen detallado de los procesos esenciales de dichas 
tendencias. 2 Tomando al Méx ico colonial como ejemplo, 
en este art ículo nos ocupamos de los factores que podr í an ex­
plicar las variaciones «reoeráficas de la supervivencia indíge­
na pero antes de emprender la tarea creemos útil examinar 

1 Para un breve análisis de las tendencias demográf icas entre la po­
blación ind ígena de la A m é r i c a española durante el periodo colonial, véa­
se N E W S O N , 1985, pp. 42-46. 

2 Intenté hacerlo en mis estudios sobre la época colonial en Honduras 
y Nicaragua, véase N E W S O N , 1986 y 1987. 
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las variaciones regionales identificadas por diversos autores 
entre las tendencias demográf icas en Méx ico . 

Muchos de esos autores han señalado las marcadas dife­
rencias de las tendencias demográf icas entre las tierras altas 
y las bajas. S. Cook y W . Borah aportan pruebas de que las 
poblaciones indígenas tuvieron un alto grado de superviven­
cia en las tierras altas del centro de Méx ico e indican que el 
grado de d i sminuc ión demográf ica hasta 1570 fue dos veces 
mayor en la costa.3 Con relación al periodo de 1532 a 
1608, calculan que el coeficiente de despoblamiento de las 
tierras altas fue del orden del 13.18:1 y el de la costa del 
26.02:1 , 4 y hacen notar que "es asombrosa la relación en­
tre la alt i tud (el clima, por supuesto) y el grado de destruc­
ción de la p o b l a c i ó n " . 5 Aunque no llegan a la conclusión 
de que ello pudiera deberse a que los estragos de las enfer­
medades epidémicas fueran mayores en las tierras bajas, 
mencionan el hecho en muchas ocasiones, y tal conclusión 
está implíci ta en la importancia que otorgan a la al t i tud y 
al clima como factores fundamentales de la diferenciación 
regional. 6 

Otros autores han establecido distinciones entre el norte, 
el centro y el sur del pa ís , haciendo ver que las diferencias 
de grado m á s obvias de la supervivencia ind ígena se dieron 
entre el norte de Méx ico , por una parte, y el centro y el sur, 
por la otra. 7 L a desapar ic ión real de las poblaciones indíge­
nas del norte hacia el siglo X V I I , en comparac ión con los d i ­
ferentes grados de supervivencia en algunas regiones del 
sur, se explica en función del menor t a m a ñ o de esas pobla­
ciones y de la presencia de las minas de plata, que atrajeron 
un amplio flujo de individuos no ind ígenas . 8 U n a distin­
ción m á s es la que se hace entre el centro y el sur de Méx ico , 
en la que los mayores grados de supervivencia ind ígena en 

3 C O O K y B O R A H , 1 9 6 0 , p. 5 2 . 
4 C O O K y B O R A H , 1 9 7 4 , p. 8 2 . 
5 B O R A H y C O O K , 1 9 6 9 , p. 1 8 1 . 
6 C O O K y B O R A H , 1 9 6 0 , p. 5 6 ; B O R A H y C O O K , 1 9 6 9 , p. 1 8 2 ; C O O K y 

B O R A H , 1 9 7 1 , p. 4 1 1 ; 1 9 7 4 , pp. 7 9 y 1 7 6 . 
7 A L T M A N y L O C K H A R T , 1 9 7 6 , pp. 4 y 1 5 - 1 6 . 
8 J I M É N E Z , 1 9 6 1 , p. 8 0 ; B A K E W E L L , 1 9 7 6 , pp. 2 0 0 - 2 0 1 . 
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el sur se atribuyen al relativo aislamiento económico de esta 
reg ión durante el periodo colonial. J . Lockhart sugiere que 
las diferencias regionales mostradas por los cambios econó­
mico, social y demográf ico reflejan diferencias en secuencia 
y r i tmo ; 9 sin embargo, si bien este argumento tiene cierto 
m é r i t o , ignora las verdaderas variaciones del proceso de 
cambio generadas por las diferencias en la naturaleza de las 
sociedades ind ígenas y en los recursos naturales de las dife­
rentes regiones, e incluso las causadas por los estragos de las 
enfermedades. 

En este ar t ículo no ponemos en tela de juic io ese p a t r ó n 
general de la supervivencia ind ígena , pero en ciertos casos 
es necesario reexaminar las explicaciones ofrecidas y, en 
otros, precisarlas. Aunque nuestro objetivo es examinar las 
consecuencias que tuvo en determinadas regiones geográfi­
cas cierto n ú m e r o de factores que es sabido que influyeron 
en las tendencias demográf icas , es importante subrayar el 
hecho de que las consecuencias que tuvo la dominac ión colo­
nial española sobre la población fueron mucho m á s comple­
jas de lo que generalmente se reconoce, y de que las varia­
ciones regionales de la supervivencia ind ígena sólo pueden 
comprenderse como expresiones de la interacción de m u ­
chos factores cuya importancia relativa var ió de una zona a 
otra. Pero antes de que pueda llegarse a tal comprens ión , es 
muy importante estar conscientes de las variaciones geográ­
ficas de los efectos de cada uno de esos factores que influye­
ron en las tendencias demográf icas: la in t roducc ión de las 
enfermedades del Viejo M u n d o , las instituciones y mecanis­
mos utilizados por los españoles para controlar y explotar a 
las sociedades indígenas y la intensidad, de la colonización 
española y del establecimiento de formas de p roducc ión co­
merciales. Las diferencias de t a m a ñ o y naturaleza de las po­
blaciones ind íeenas en el momento de la conauista esnañola 
así como las diferencias entre los tipos de recursos presentes 
en las diferentes redones ejercieron una considerable in ­
fluencia en las variaciones 'geográf icas de los efectos de esos 

9 A L T M A N y L O C K H A R T , 1976, p. 6. 
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agentes de cambio, incluidos los estragos provocados por las 
enfermedades. 

LOS ESTRAGOS DE LAS ENFERMEDADES DEL 

VIEJO M U N D O 

En los ú l t imos treinta años ha llegado a aceptarse que la in ­
t roducc ión de las enfermedades del Viejo M u n d o , contra las 
cuales los indios no estaban inmunizados, fue la causa pr in­
cipal de la r á p i d a d i sminuc ión de las poblaciones indígenas 
del Nuevo M u n d o . Las enfermedades que cobraron más 
víct imas fueron la viruela, el s a r ampión , el tifo, la peste, la 
fiebre amarilla y la malaria. No era raro que las epidemias 
de viruela llevaran a la tumba a un tercio o incluso a la m i ­
tad de la población de una zona. Durante los primeros cin­
cuenta años de la conquista, Méx ico sufrió grandes epide­
mias de viruela, s a r ampión , paperas y peste o t i fo . 1 0 S. 
Cook y W . Borah calculan que, entre 1532 y 1568, la pobla­
ción ind ígena de las tierras altas se redujo a tan sólo una 
quinta parte (19.85%) de su t a m a ñ o , mientras que en las 
tierras altas d i sminuyó hasta alcanzar apenas el 7.44%. Esta 
diferencia, relacionada con la alt i tud, se explica arguyendo 
que las enfermedades causaron mayores estragos en las tie­
rras tropicales debido tal vez a una mayor virulencia de las 
mismas en los climas cálidos, pero, m á s particularmente, 
debido a la presencia de la malaria, que sólo se propaga en 
climas con una temperatura mensual media superior a los 
2 0 ° C . » Las tasas de mortalidad asociadas a la in t roducc ión 
de la malaria entre las poblaciones no inmunes a ella fueron 
menores cjue las de muchas otras enfermedades (del 5 al 
2 5 % ) , 1 2 pero se arguye Cjue sus efectos debilitadores provo-
carón que los individuos infectados se volvieran m á s vulne-
rabies a otras enfermedades m á s letales. Aunque, de manera 
similar, la fiebre amarilla sólo se p ropagó en los trópicos 

•y 

1 0 M A L V I D O , 1 9 8 2 , pp. 1 7 1 - 1 7 2 . 
1 1 F R I E D L A N D E R , 1 9 6 9 , p. 2 1 7 ; C O O K y B O R A H , 1 9 7 4 , pp. 1 7 6 - 1 7 9 . 
1 2 R A M E N O F S K Y , 1 9 8 7 , p. 1 5 9 . 
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fue un asesino m á s letal que la malaria, por razones que ex­
plicaremos m á s adelante, su presencia en México en el si­
glo X V I parece improbable; en realidad, la mayor í a de los 
especialistas está de acuerdo en que el pr imer brote identifi-
cable de fiebre amarilla en la región ocurr ió en Y u c a t á n en 
1648. Incluso después de mediados del siglo X V I I , los brotes 
se l imi taron a las poblaciones urbanas susceptibles a la en­
fermedad y, dado que la m a y o r í a de esos brotes se relaciona 
con nuevas introducciones del parás i to provenientes de Áfri­
ca, fueron m á s comunes en los puertos, que pronto se gana­
ron la repu tac ión de insalubres. 

Así , según esos autores, es probable que la malaria haya 
comenzado a influir en las tendencias demográficas de la po­
blac ión ind ígena en una fecha anterior. Aunque se considera 
que tanto la fiebre amarilla como la malaria tienen sus oríge­
nes en el Viejo M u n d o y que ambas requieren de insectos 
portadores para su p r o p a g a c i ó n , 1 3 en el caso de la malaria 
la enfermedad es propagada por el mosquito Anopheles, que 
probablemente ya estaba presente en el Nuevo M u n d o , 
mientras que el insecto que ac túa como el principal portador 
de la fiebre amarilla humana, el Aédes aegypti, es de origen 
africano. Puesto que la fiebre amarilla exige tanto la intro­
ducc ión del portador como la del parás i to y debido a que 
este ú l t imo necesita condiciones m á s específicas, como la 
presencia de agua estancada y poblaciones densas, su propa­
gación fue m á s lenta y m á s localizada mientras que la de 
la malaria fue probablemente m á s r áp ida . En efecto, dada 
la presencia del moscjuito Anopheles', todo lo que se necesitaba 
para iniciar el ciclo de la infección era una fuente de sangre 
infectada- una vez due una oersona ha sido infectada por la 
malaria y ha desarrollado la inmunidad a ella, los parás i tos 
permanecen en la sanere nor lo nue m á s tarde un embara¬
zo la malnut r ic ión y la vejez pueden dar como resultado 
una Dérdida de inmunidad Por tal motivo es Drobable aue 
la malaria haya pasado inadvertida al Nuevo M u n d o en la 
sanare de esclavos nebros aparentemente sanos sanare cjue 

1 3 D U N N , 1965, pp. 385-393; W O O D , 1975, pp. 93-104; B R O W N , 1977, 

p. 290; K I P L E , 1984, pp. 17-20. 
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h a b r í a sido atrapada por los mosquitos Amplíeles. Para que 
la t ransmis ión del parás i to a los mosquitos fuera segura, era 
necesario un gran n ú m e r o de portadores; por esta razón , es 
probable que la malaria se haya difundido más ampliamente 
durante el siglo X V I I , a medida que aumentaba el tráfico de 
esclavos negros. 

Las condiciones ambientales de las costas mexicanas eran 
favorables para la p ropagac ión de la malaria. A d e m á s de su 
clima caliente y h ú m e d o , la costa del golfo de Méx ico , bor­
deada de lagunas, c iénagas y playas que actuaban como ba­
rreras naturales, const i tuía un criadero ideal para el mosqui­
to Anopheles. Asimismo, esa región hab ía sido testigo de la 
inmigrac ión negra desde tiempo a t rás . Aguirre Bel t rán cal­
cula que hacia 1570 hab ía más de 20 000 negros en Méxi ­
co. 1 4 Aunque la mayor í a de ellos estaban destinados al tra­
bajo en las haciendas y minas de las tierras altas, casi todos 
deben haber pasado por el único punto de entrada legal, Ve¬
racruz, a cuya región interior fueron asignados varios cien­
tos de ellos. Ahora bien, a pesar de que las condiciones am­
bientales y humanas de la región parecen haber sido 
favorables a la p ropagac ión de la malaria, es probable que 
dicha p ropagac ión haya sido lenta. Las investigaciones mé­
dicas sugieren que, incluso en zonas donde la malaria es en­
démica , generalmente sólo una p e q u e ñ a proporc ión de mos­
quitos llega a infectarse, si bien ésta varía en función de los 
cambios de estación y es mucho menor en la temporada de 
secas.15 Por lo d e m á s , aunque un mosquito puede perma­
necer infectado durante 90 días sólo puede volar a aproxi­
madamente 1.5 k m de su zona de cría, por lo que las proba¬
bilidades de que encontrase a un humano al cual infectar 
deben haber variado en función de la densidad de la pobla­
ción. Aunaue la ree ión aue comDrende los ríos Alvarado 
Tuxt la y Coatzacoalcos pudieron haber poseído una pobla¬
ción de contacto de entre 150 000 200 000 habitantes 1 6 

la conquista española y las primeras epidemias la redujeron 

1 4 A G U I R R E , 1 9 7 2 , pp. 3 2 y 2 1 0 . 
1 5 M A N S O N - B A H R , 1 9 4 1 , pp. 8 8 9 - 8 9 0 . 
1 6 S C H O L E S y W A R R E N , 1 9 6 5 , pp. 7 7 8 - 7 7 9 . 
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r á p i d a m e n t e a una fracción de su t a m a ñ o y dejaron pocos 
sobrevivientes que pudieran transmitir la enfermedad. L a 
cadena de la infección de la malaria pudo haberse roto en 
muchas ocasiones; incluso ahora, las poco pobladas zonas de 
tierras bajas tropicales de La t inoamér i ca permanecen libres 
de la malaria. 

Y es incluso menos probable que haya sido responsable de 
la pronta d i sminuc ión de las poblaciones indígenas de otras 
zonas costeras y de tierras bajas. En los primeros tiempos de 
la conquista no había en la costa del Pacífico grandes canti­
dades de esclavos negros que pudieran haber sido una fuente 
directa de infección, por lo que la p ropagac ión de la malaria 
a part ir de un foco probable en la costa del golfo de México 
tuvo que haber sido lenta. 1 7 T a m b i é n se ha a rgü ido que, 
en la zona centro-norte de Y u c a t á n , la ausencia de agua es­
tancada debido al clima seco y a los bien drenados suelos cal­
cáreos l imitó la p ropagac ión de la malaria; 1 8 sin embargo, 
es posible que los cenotes que se hallan en la zona constitu­
yeran criaderos adecuados para los mosquitos, como es el 
caso en otras regiones de tierras calizas. 1 9 Por otra parte, es 
importante hacer notar que las condiciones ambientales en 
algunas zonas de las tierras altas eran adecuadas para la pro­
pagac ión de la malaria. L a meseta central está cubierta de 
lugares donde la malaria es endémica , sobre todo el valle de 
Méx ico , donde las tierras pantanosas y los lechos de los la­
gos constituyen terrenos de cría atractivos para el mosquito 
Anop heles.20 

Los cambios ambientales iniciados por la conquista tam­
b ién pudieron haber influido en la p ropagac ión de la mala­
ria. En regiones que se convirtieron en zonas económicas 
aisladas y atrasadas, como el sur de Y u c a t á n , la d i sminuc ión 
de las poblaciones indígenas produjo la regeneración de los 

1 7 E n realidad, los cálculos de S . Cook y W . Borah muestran un me­
nor grado de d i sminuc ión en la costa del Pacífico en comparac ión con la 
costa del golfo de M é x i c o . 

1 8 C O O K y B O R A H , 1 9 7 4 , p. 1 7 9 . 
1 9 W A T S O N y H E W I T T , 1 9 4 1 , pp. 1 3 8 - 1 4 0 . 
2 0 W A T S O N y H E W I T T , 1 9 4 1 , pp. 1 3 6 y 1 4 2 . 
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bosques, lo cual pudo haber provocado, a su vez, una dismi­
nuc ión del n ú m e r o de mosquitos de zona cálida. Pero, en 
otros casos, el restablecimiento de los bosques pudo haberse 
frenado en aquellas regiones donde los españoles establecie­
ron empresas agrícolas. En algunas zonas de la costa del gol­
fo de México y de las tierras bajas de la costa del Pacífico 
sur, la in t roducc ión de la cría de ganado no sólo impid ió la 
regenerac ión de los bosques sino que, al proveer fuentes al­
ternas de sangre con las que los mosquitos pudieran alimen­
tarse, probablemente alentó la p ropagac ión de éstos, aun­
que quizás redujo la incidencia de la malaria humana. 2 1 En 
otras regiones, como en los alrededores de Cuernavaca, 2 2 la 
in t roducc ión de sistemas de riego pudo haber fomentado la 
p ropagac ión de las poblaciones de mosquitos con la creación 
de charcos de agua estancada que quizá favorecieron su re­
producc ión . 

Así, si bien es cierto que las fiebres tropicales contribuye­
ron a las altas tasas de mortalidad en las costas mexicanas 
durante el periodo colonial, parece dudoso que ello pueda 
explicar los grados de despoblamiento m á s altos de las costas 
antes de 1570 y el hecho de que, después de esa fecha, ¡la 
d i sminuc ión fue mayor en las tierras altas!2 3 M u y verosí­
milmente, la p ropagac ión de la malaria fue gradual y sus 
consecuencias no fueron importantes para la población indí­
gena antes del siglo X V I I , e incluso entonces, seguramente 
sus estragos no se h a b r á n restringido a las tierras bajas. 

Y si bien es cierto que la malaria y la fiebre amarilla pro­
bablemente no fueron responsables de los altos grados de 
despoblamiento de las tierras bajas en los inicios del periodo 
colonial, y que las enfermedades intestinales —como la di­
senter ía , la tifoidea, la lombriz intestinal y otras infecciones 
he lmín t i cas—, muchas de las cuales se transmiten mediante 
el agua y son más predominantes en los trópicos, pudieron 
haber aumentado la susceptibilidad de los indios de las 

2 1 M O L I N E A U X , 1 9 8 8 , pp. 9 4 1 - 9 4 2 ; R A F A T J A H , 1 9 8 8 , p. 1 1 5 2 . 
2 2 W O B E S E R , 1 9 8 3 , pp. 4 6 7 - 4 9 5 . 
2 3 C O O K y B O R A H , 1 9 6 0 , pp. 5 2 - 5 6 . 
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tierras bajas a enfermedades m á s letales, no es menos cierto 
que muchas otras enfermedades —como la peste p n e u m ó n i -
ca, el tifo y las infecciones respiratorias— eran más comunes 
en las tierras altas, donde el mayor t a m a ñ o de las comunida­
des indígenas distribuidas en núcleos de población general­
mente facilitaba su propagac ión . Esto sugiere que los efectos 
de las enfermedades en cierta región geográfica pudieron 
haber mostrado diferencias relacionadas con otros factores, 
en especial con la naturaleza de las sociedades indígenas que 
habitaban las diferentes regiones y, en particular, sus patro­
nes de poblamiento, sus reglas matrimoniales y sus patrones 
de subsistencia. 

El t a m a ñ o y la dis t r ibución de las poblaciones ind ígenas 
influyeron marcadamente en los patrones de infección que 
afectaron tanto las tasas de mortalidad como las de fecundi­
dad. Los especialistas en general es tán de acuerdo en que las 
altas densidades demográf icas generaron condiciones de ha­
cinamiento insalubres que favorecieron la concent rac ión de 
parás i tos y la p ropagac ión más ráp ida de enfermedades in ­
fecciosas de t ransmis ión directa. El t a m a ñ o de una pobla­
ción t amb ién determina el que una enfermedad se vuelva 
endémica o no. Para que un agente pa tógeno sobreviva ne­
cesita nuevos huéspedes a quienes infectar. Cuando las 
poblaciones son pequeñas y dispersas, como entre los caza­
dores recolectores n ó m a d a s y los grupos tribales, la propa­
gación de las enfermedades es lenta y, dado que la mayor í a 
de las infecciones agudas tiene un corto periodo de transmi-
sibilidad generalmente menos de dos semanas es c o m ú n 
que se desvanezcan y no logren volverse endémicas . 2 * Las 
ún icas enfermedades que se vuelven endémicas son las in ­
fecciones crónicas como la tifoidea y la d isenter ía amebiana. 
Por otra Darte cuando las poblaciones son numerosas pue­
den producir un erupo lo suficientemente grande de elemen­
tos sensibles, generalmente los niños , como para mantener 

2 4 B L A C K , 1 9 7 5 , pp. 5 1 5 - 5 1 8 ; N E E L , 1 9 7 7 , p. 170; B A R T L E T T , 1 9 5 7 , 

pp. 4 8 - 7 0 ; R A M E N O F S K Y , 1 9 8 7 , pp. 1 4 6 - 1 4 9 ; C L I F F y H A G G E T T , 1 9 8 8 , 

pp. 2 4 5 - 2 4 6 . 
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indefinidamente la cadena de las enfermedades. En conse­
cuencia, éstas se vuelven endémicas y a menudo son desig­
nadas como enfermedades de la n iñez . M . S. Bartlett calcu­
la que, para que el s a r amp ión se vuelva endémico , se 
requiere una población con 7 000 individuos sensibles de un 
total de entre 200 000 y 300 000, si bien F. L . Black sugiere 
que la cifra es más alta, esto es, 500 000 individuos. Por en­
de, las p e q u e ñ a s comunidades pueden permanecer libres de 
enfermedades durante periodos relativamente largos, pero 
el hecho de que no estén expuestas a la infección provoca un 
aumento del n ú m e r o de individuos sensibles, de manera 
que, cuando una enfermedad es reintroducida desde el exte­
rior , sus estragos son mayores y tienen como consecuencia 
la d i sminuc ión de la población. Las pérd idas de adultos pue­
den tener efectos particularmente adversos en las tendencias 
demográf icas , en especial en comunidades p e q u e ñ a s , dado 
que pueden reducir marcadamente la capacidad de repro­
ducción del grupo y debilitar los sistemas de apoyo social ne­
cesarios que proveen las bases psicológicas indispensables 
para la recuperac ión . 

Estas observaciones generales sugieren que los estragos 
que provocaron las enfermedades del Viejo M u n d o entre las 
comunidades indígenas del norte de México pudieron haber 
sido mayores que en todas las d e m á s zonas. El hecho de que 
las poblaciones indígenas de la región fuesen p e q u e ñ a s y dis­
persas pudo haber permitido que algunas comunidades es­
caparan a la infección cada vez que una epidemia arrasaba 
la zona; sin embargo, ello t a m b i é n significa que las enferme­
dades no lograban volverse endémicas , de tal suerte que, 
cuando eran reintroducidas, sus consecuencias para cada 
una de las comunidades eran m á s devastadoras. Y esto 
sucedió precisamente en las regiones afectadas por la activi­
dad misionera de jesuitas y franciscanos. El proceso de 
evangel ización aseguraba la reinfección frecuente provocada 
por misioneros, soldados y neófitos fugitivos; a d e m á s , fo­
mentaba la p ropagac ión de las enfermedades porque conti­
nuamente se llevaba a las misiones a conversos no infectados 
antes. Y no sólo eso, sino que los magros reg ímenes alimen­
tarios de las misiones en especial en las zonas de pocos 
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recursos, aumentaron probablemente los estragos de las en­
fermedades. 2 3 

Los niveles de mortalidad asociados con la in t roducción 
de las enfermedades del Viejo M u n d o no sólo fueron proba­
blemente m á s altos entre las comunidades pequeñas , al me­
nos a partir del siglo X V I I , sino que las pérd idas que estas 
ú l t imas sufrían, y que a menudo incluían a muchos adultos, 
eran más difíciles de sobrellevar. En efecto, mientras que la 
muerte de un n iño puede ser compensada en un tiempo cor­
to, la muerte de una esposa exige un periodo más largo de 
ajuste hasta que se pueda encontrar una nueva pareja, pro­
ceso que puede prolongarse, en algunos casos indefinida­
mente, y traer como consecuencia la pé rd ida de valiosos 
años reproductivos. Esto sucede sobre todo en comunidades 
p e q u e ñ a s , en las que el n ú m e r o de cónyuges potenciales es 
siempre reducido y en las que a menudo existen restriccio­
nes culturales sobre lo adecuado de un esposo o esposa y del 
hecho de volver a contraer matrimonio. A d e m á s , las 
pérd idas importantes pueden tener como consecuencia un 
debilitamiento de las barreras culturales o étnicas impuestas 
al matr imonio y amenazar la supervivencia de una comuni­
dad de una manera diferente. Los efectos de las enfermeda­
des en la fecundidad han sido subestimados no sólo desde un 
punto de vista general sino t amb ién cuando se busca expli­
car la imposibilidad mostrada por ciertos grupos indígenas 
en particular los pequeños grupos tribales para recuperar­
se. Con el propósi to de favorecer el aumento de la pobla­
ción en las misiones se incitaba activamente a los indios a 
contraer matrimonio a edad temprana y 3. volver a C3.s3.rse  
en c3so de pé rd ida del cónyuge, .pero las condiciones sociales 
provocaban la reducción de las'tasas de fecundidad cjue no 
lograban compensar las pérdidas sufridas Los efectos osico-
lógicos del estricto control social impuesto en las misiones 
así como de la regulación del contacto entre los sexos redu­
c ían las tasas de concepción. Las tasas de fecundidad tam-
hién se vieron afectadas ñor la imnosición de la monogamia 
en circunstancias en las que generalmente predominaba un 

- 5 C O O K . 1 9 4 3 , p. 5 5 . 
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desequilibrio entre los sexos como resultado de un gran nú­
mero de fugas de varones fuertes y sanos o de altas tasas de 
mortalidad entre las mujeres. 2 6 Es significativo que, en su 
estudio sobre las misiones jesuí tas de Baja California, S. 
Cook atribuya sólo del 30 al 40% de la d i sminuc ión demo­
gráfica directamente a los efectos de las enfermedades epidé­
micas, mientras que el resto lo atribuye a otros factores, en­
tre ellos la reducción de las tasas de fecundidad. 2 7 

Antes de terminar con el análisis de las diferencias en los 
efectos de las enfermedades del Viejo Mundo , vale la pena 
examinar las posibles consecuencias de las variaciones regio­
nales que pudo tener la disponibilidad de los alimentos, da­
do que en general se considera que una nutr ic ión pobre con­
tribuye a aumentar la susceptibilidad a una enfermedad. A 
menudo se ha supuesto que los patrones de subsistencia in­
dígenas fueron socavados por las exigencias españolas de t r i ­
butos y mano de obra, por la enajenación de las tierras 
de los indios y por la or ientac ión cada vez más comercial de 
la p roducc ión . M á s recientemente, otros autores como S. 
Cook, W . Borah y J . Super han argumentado que los grados 
de nut r ic ión no disminuyeron en México y que, aunque lo 
hayan hecho, siguieron siendo adecuados debido en gran 
parte a la mayor disponibilidad de carne. 2 8 En realidad, es 
probable que el suministro de alimentos haya experimenta­
do considerables variaciones geográficas relacionadas con 
las condiciones ecológicas y con la índole regional de las eco­
nomías , entre otras cosas. La agricultura era difícil en los 
medios ár idos y semiár idos del norte de México , mientras 
que las pocas lluvias del norte de Yuca t án provocaban se¬
quías recurrentes escasez de alimentos y hambre Necesita­
mos saber mucho más acerca, de la producc ión de alimentos 
en las diferentes regiones, pero, aun así lo adecuado de los 
suministros de alimentos depend ía de una de factores 

diversos incluidos los sistemas de dis t r ibución el acceso a 

2 6 A S C H M A N N , 1 9 5 9 , pp. 2 0 2 - 2 4 2 . 
2 7 C O O K , 1 9 3 7 , pp. 3 5 - 3 9 . 
2 8 C O O K y B O R A H , 1 9 7 9 , p. 176; S U P K R , 1 9 8 8 , pp. 2 8 - 3 2 , 3 8 , 6 3 y 

8 7 - 8 8 . 
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las diferentes clases de tierra y alimentos y las necesidades 
de ene rg ía de los individuos, que pudieron haber variado en 
función de las condiciones cl imáticas, la demanda de trabajo 
y la necesidad de resistir a las infecciones. 2 9 Los habitantes 
del campo, con un acceso m á s directo a los alimentos, pudie­
ron haber resistido a las crisis m á s fácilmente que los resi­
dentes de los centros de poblac ión, si bien algunos sistemas 
públ icos de aprovisionamiento destinados a proporcionar 
seguridad alimentaria a las ciudades pudieron haber tenido 
un efecto contrario. 3 0 Desde el punto de vista individual , 
las necesidades de energ ía en el México colonial deben ha­
ber sido mayores entre los mineros y los trabajadores forza­
dos, en particular entre aquellos que eran empleados en las 
operaciones de desagüe en el valle de Méx ico . Por lo tanto, 
aunque sea posible demostrar que los suministros de alimen­
tos tuvieron variaciones regionales, es necesario, desde el 
punto de vista de la mortalidad por enfermedad, juzgar lo 
adecuado de esos suministros en el contexto de una gran va­
riedad de factores. Por ahora estamos lejos de poder emitir 
juicios sobre esas cuestiones, aunque parece probable que la 
escala de variaciones del grado de nut r ic ión haya sido m á s 
bien local que regional. 

Y aun cuando se pudiera demostrar que el grado de nu t r i ­
ción sufrió variaciones, es importante hacer notar que ahora 
se cree que su relación con la mortalidad por enfermedad es 
menos clara, y ciertamente m á s compleja, que lo que antes 
se es t imó. Ciertas pruebas documentales médicas actuales 
sugieren que es necesaria una malnu t r i c ión extrema para 
provocar un derrumbe del sistema inmunitar io y que algu­
nas personas moderadamente malnutridas pudieron haber 
tenido incluso ciertas ventajas sobre las bien nutridas. T a m ­
bién es probable que los individuos malnutridos padezcan 
condiciones de vida insuficientes, en las que el hacinamiento 
y las condiciones sanitarias inadecuadas favorezcan la pro­
pagac ión de las enfermedades, lo cual hace difícil juzgar si 

2 9 R O T B E R G y R A B B , 1 9 8 5 , pp. 3 0 5 - 3 0 8 ; W A L T E R y S C H O F I E L D , 1 9 8 9 , 

pp. 1 7 - 2 1 . 
3 0 F L O R E S C A N O , 1 9 8 7 , p. 2 7 1 . 
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la morbi l idad se debe a la malnu t r i c ión o a un mayor grado 
de exposición a las enfermedades. A d e m á s , si bien la morta­
l idad por enfermedad puede vincularse directamente con la 
ma lnu t r i c ión , el lazo parece ser m á s fuerte en el caso de al­
gunas enfermedades que en el de otras. Según parece, el 
grado de nut r ic ión influye en el desarrollo del s a r a m p i ó n y 
de la m a y o r í a de las infecciones respiratorias e intestinales, 
mientras que no parece influir significativamente en el de la 
viruela, la peste, la fiebre amarilla y la malaria. 3 1 Es proba­
ble que los grados de nu t r i c ión hayan tenido poco que ver 
con los estragos iniciales de las enfermedades del Viejo 
M u n d o a las que los indios no eran inmunes, pero, cuando 
los microorganismos se volvieron endémicos , la malnut r i ­
ción bien pudo haber tenido una influencia más significativa 
sobre la mortalidad, en particular sobre la infantil . 

Este extenso análisis nos ha servido para hacer ver que las 
diferencias en el efecto de las enfermedades no se relaciona­
ban ú n i c a m e n t e con el clima, sino con las diferencias de ta­
m a ñ o y naturaleza de las sociedades indígenas que habita­
ban las distintas regiones y, como se m o s t r a r á m á s adelante, 
con los mecanismos empleados por los españoles para con­
trolar y explotar a esas sociedades. Las sociedades indígenas 
de las tierras bajas parecen haber sufrido mayores grados de 
despoblamiento que las de las tierras altas, pero es necesario 
examinar otros factores a d e m á s de la presencia de las fiebres 
tropicales para explicar la pronta d i sminuc ión de los grupos 
de las tierras bajas, y no sólo porque las consecuencias de 
esas enfermedades se hicieron sentir mucho más tarde. 

LOS OBJETIVOS COLONIALES Y LAS POLÍTICAS 

DESTINADAS A LOS INDIOS 

El enriquecimiento de la corona española y sus súbdi tos era 
de importancia tan capital en la colonización del Nuevo 
M u n d o que la conquista inicial de México fue más bien un 
extenso saqueo. L a esclavitud, el maltrato y el exceso de 

3 1 R O T B E R G y R A B B , 1985, p. 308. 
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trabajo a que eran sometidos los indios fueron los factores 
principales de la pronta d i sminuc ión de las poblaciones indí ­
genas, d i sminuc ión que pudo haber sido mucho m á s impor­
tante en M é x i c o que en el sur del continente americano, de­
bido a que la mayor parte de la región fue conquistada y 
colonizada antes de que la m a y o r í a de las leyes con las que 
se buscaba proteger de la explotación a los indios fuesen i n ­
troducidas. Vale la pena hacer notar que, en parte, la dife­
rencia entre las tendencias demográf icas en las tierras altas 
y bajas del centro de México podr ía atribuirse al pronto em­
pleo de los indios como esclavos en la mine r í a del oro o en 
los astilleros, o a su traslado de las costas para trabajar en 
empresas m á s redituables en otras regiones. En el sur de la 
costa del Pacífico los esclavos indios eran empleados para 
trabajar en los placeres de oro, descubiertos en las cuencas 
de los ríos desde Colima hasta Tehuanepec, y en los astille­
ros, ' 2 mientras que otros esclavos eran trasladados de las 
tierras bajas de Nayarit y Sinaloa, en el norte de la costa del 
Pacífico, para trabajar en las haciendas y minas de las 
tierras altas. Asimismo los huastecos eran embarcados CO" 
mo esclavos en la costa del golfo de Méx ico para llevarlos a 
las islas del Caribe, lo cual con t r ibuyó a una severa disminu­
ción de la noblación de la región a saber- de aproximada­
mente un mil lón de habitantes qúe hab ía en la época de la 
conquista a sólo 5 140 indios tributarios en 1570. 3 3 La in­
tensa explotación v la migrac ión forzada de los indios de las 
costas pueden explicar parcialmente el ráp ido despoblamien­
to de esas zonas ; y l a pronta introducción de esclavos nesjros 

L a obligación que impuso el papa a la corona española de 
convertir a sus subditos recién adquiridos al cristianismo 
res t r ingió la práct ica continua de una economía feudal y la 
devas tac ión de los pueblos ind ígenas , mismas que t a m b i é n 
se vieron restringidas por la necesidad de mantener una ma­
no de obra subordinada que generara riqueza y de apuntalar 
el establecimiento de una estructura social j e r á r q u i c a que 
beneficiara a los colonizadores españoles y asegurara la per-

3 2 Z K I T M N , 1 9 8 9 , p. 3 5 . 
3 3 G E R H A R D , 1 9 7 2 , p. 2 1 4 . 
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pe tuac ión del imperio. Aunque las práct icas coloniales con 
que se buscaba alcanzar esos objetivos contradictorios no 
variaban de una región a otra, las instituciones empleadas 
para aplicarlas sí eran diferentes —la encomienda, la mis ión 
o la esclavitud— y su elección depend ía de la naturaleza y 
t a m a ñ o de las sociedades indígenas en cuest ión. L a enco­
mienda se consideró como adecuada para controlar y explo­
tar estados populosos y sociedades caciquiles, muchas de las 
cuales h a b í a n pagado tr ibuto y suministrado mano de obra 
a otros estados dominantes en tiempos prehispánicos . Los 
españoles pudieron explotar a esas sociedades eficazmente 
modificando los sistemas existentes de t r ibutac ión y de tra­
bajo, para controlarlas con relativa facilidad mediante alian­
zas con los dirigentes ind ígenas . En tales casos era innecesa­
ria una forma m á s directa de explotación y control como la 
que la esclavitud podía proporcionar. Sin embargo, la enco­
mienda no era adecuada para controlar a los grupos tribales, 
dado cjue no exist ían estructuras orgánicas para la exacción 
de los tributos y el trabajo, además de que la falta de un lide-
razgo ind ígena real lo hacía m á s difícil. Debido a cjue esas 
sociedades p roduc ían excedentes muy reducidos, si acaso, y 
sólo const i tu ían p e q u e ñ a s fuentes de mano de obra, no se 
consideró que la imposición de la encomienda valiera la pe­
na En lugar de eso la conversión v civilización iniciales de 
esos indios se dejaron a las órdenes de misioneros que po­
d ían suministrar la forma de supervis ión m á s estrecha que 
se necesitaba. Los grupos n ó m a d a s de cazadores recolecto¬
res resultaron ser aún m á s difíciles de controlar que los 
pueblos tribales y representaron un menor beneficio desde 
el punto de vista de la t r ibutac ión o la ruano de obra por 
lo nue la adminis t rac ión esnañola hizo ñocos esfuerzos nara 
someterlos Sólo cuando representaron un obstáculo para la 
explotación económica eficaz de los recursos naturales en 
narticnlar de los minerales se hicieron intentos nara rontro 
lar a esos grupos ingobernables mediante la esclavitud o el 
exterminio Aunnne la correlación no es de ninguna manera 
exacta hubo una amnlia corresnondencia entre el t a m a ñ o v 
Í a T a t ^ r X ^ 

oleada por l o^españo le s para controlarla y é 3 o t a r i a 
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En el caso de Méx ico , es evidente que el control y la ex­
plotac ión iniciales de las poblaciones sedentarias del centro 
y del sur, muchas de las cuales h a b í a n pagado tr ibuto a los 
aztecas en la época preh ispán ica , se llevaron a cabo median­
te la encomienda. Los agricultores de subsistencia de la 
Sierra Madre Occidental y de la planicie costera del noroes­
te no const i tu ían fuentes de t r ibu tac ión y de mano de obra 
atractivas, como fue el caso de las bandas dispersas de caza­
dores recolectores n ó m a d a s ingobernables, a quienes se de­
nominaba colectivamente chichimecas. En su caso la enco­
mienda fue impracticable, y el control y explotación de estos 
grupos fueron confiados a las órdenes misioneras. Final­
mente, en los casos en que la resistencia india a la coloniza­
ción española hizo e rupc ión en forma de guerra, el resultado 
fue la esclavitud. 

L a encomienda, la mis ión y la esclavitud afectaron el mo­
do de vida de los indios en diferentes grados y, como resulta­
do, tuvieron diferentes consecuencias demográf icas . Éstas 
ya han sido descritas en detalle en otros trabajos, 3 4 por lo 
que, para nuestro propós i to , es suficiente con hacer notar 
que las comunidades indígenas sujetas a la encomienda pu­
dieron sobrevivir en un mayor grado que las sujetas a los 
misioneros y a las expediciones esclavistas. Los cambios ex­
perimentados por los indios otorgados en encomienda ocu­
rrieron más gradualmente y no tuvieron como consecuencia 
la des t rucc ión completa de su cultura. L a encomienda en sí 
misma produjo cambios en los sistemas de t r ibu tac ión exis­
tentes y las nuevas formas de trabajo y los patrones de pose­
sión de la t ierra ejercieron nuevas presiones sobre las comu­
nidades ind ígenas . Mientras tanto, las relaciones sociales y 
las estructuras de poder, debilitadas por el despoblamiento, 
se ajustaron gradualmente al nuevo orden social y polít ico. 
L a evangel ización v la esclavitud provocaron cambios m á s 
inmediatos y fundamentales en los patrones de subsistencia 
las poblaciones las redas del matr imonio y las creencias re­
ligiosas y sus' consecuencias demográficas representaron 
mayores amenazas para la supervivencia de los ind ígenas . 

3 4 N E W S O N , 1 9 8 5 , pp. 5 1 - 6 2 . 
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Las diferencias de efecto de esas instituciones se reflejan en 
el mayor grado de supervivencia de las poblaciones indíge­
nas del centro y del sur de México , en comparac ión con la 
desapar ic ión efectiva de los indios chichimecas en torno a 
Zacatecas hacia 1600 3 5 y el dominio del norte por grupos 
no indígenas hacia finales del siglo X V I I I . No obstante, hay 
que hacer notar que fue la presencia de minerales lo que exi­
gió el control de las sociedades indígenas del norte, mismas 
que, en otras circunstancias, podr ían haber experimentado 
una disminución más lenta, aunque quizá no menos destruc­
tiva. Sea lo que fuere, las pequeñas sociedades resultaron ser 
cultural y biológicamente más frágiles ante al cambio. 

Los RECURSOS NATURALES, LA PRODUCCIÓN COMERCIAL 

Y LOS SISTEMAS DE TRABAJO 

E l t a m a ñ o y la naturaleza de las sociedades indígenas influ­
yeron ampliamente en el tipo de inst i tución utilizada para 
controlarlas y explotarlas, pero entre las sociedades someti­
das a las mismas instituciones, así como en su propio seno, 
hubo variaciones regionales que pueden relacionarse con la 
dis t r ibuc ión de los recursos naturales en los que pod ían ba­
sarse las empresas comerciales. El establecimiento de esas 
empresas trajo consigo la enajenación de las tierras indíge­
nas, ejerció demandas sobre la mano de obra ind ígena y, al 
poner en contacto m á s sostenido e intenso a razas diferentes, 
fomentó la mezcla racial. 

Los intereses económicos españoles se centraron en la 
p roducc ión para la expor tac ión de minerales y de cultivos 
tropicales, como el azúcar , el cacao, el a lgodón y los tintes, 
y en la cría de ganado o el cultivo de trigo y ma íz para man­
tener la expans ión de los mercados locales en los pueblos y 
zonas mineras. En efecto, los depósitos de plata del norte de 
Méx ico no sólo atrajeron a los dueños de las minas y a los 
mineros sino que t a m b i é n estimularon el desarrollo de em­
presas agrícolas para suministrar muías , cueros y sebo para 

3 5 P O W E L L , 1952. 
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la industria y alimentos para sus trabajadores. La expans ión 
de los mercados de alimentos de los centros urbanos, en es­
pecial en la ciudad de Méx ico , alentó el desarrollo del cul t i ­
vo del trigo en las cuencas de las tierras altas de la meseta 
central y, m á s tarde, en el Bajío y en el valle de Guadalaja¬
ra. Por otra parte, la p roducc ión de cultivos tropicales para 
la expor tac ión estaba m á s localizada, geográfica y temporal­
mente. Los españoles desarrollaron primero la p roducc ión 
de azúca r en una franja que se ex tendía de Cuernavaca a 
Veracruz, pero no pudieron mantenerla en las tierras bajas 
cuando la población d i sminuyó , y las tierras fueron abando­
nadas a la cr ía de ganado. L a producc ión de cacao en regio­
nes como Tabasco y Col ima, que hab ían sido importantes 
productoras en tiempos prehispánicos , t a m b i é n cayó cuando 
la poblac ión ind ígena d i sminuyó , por lo que durante el pe­
riodo colonial se concent ró en regiones m á s al sur. En todas 
las regiones, el desarrollo de la agricultura comercial ejerció 
una intensa pres ión sobre las comunidades indígenas para 
que abandonaran sus tierras y suministraran mano de obra 
—aunoue como veremos en grados diferentes— y en los 
primeros tiempos coloniales, el ganado extraviado represen¬
tó una amenaza continua para la p roducc ión ind ígena . En 
las regiones donde las demandas de productos agrícolas fue­
ron m á s limitadas, la enajenación de las tierras ind ígenas 
p roced ió menos r á p i d a m e n t e . Tales fueron los casos de Oa-
xaca v Y u c a t á n donde antes bien nue del establecimiento 
de empresas productivas los españoles vivían de los ingresos 
derivados de los tributos impuestos a las densas poblaciones 
ind ígenas A diferencia del centro v del norte de México 
por lo tanto los españoles depend ían m á s de la superviven­
cia de las comunidades ind ígenas , para que éstas les sumi¬
nistraran alimentos y otros servicios, que de su desintegra­
ción ñor suministrar mano de obra nara la exnans ión de 
empresas comerciales. Las pocas actividades comerciales 
nue existieron se agriinaron en torno a los centros urbanos 
de M é r i d a y Campeche sobre todo a part ir del siglo X V I I 

E l grado en que los españoles desarrollaron la mine r í a y 
las empresas agrícolas comerciales influyó fuertemente en 
las tendencias demográf icas y, sin duda alguna, en el r i tmo 
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del cambio, pero las consecuencias de esas actividades varia­
ron con el tipo de empresas establecidas y con la manera en 
que se empleaba a los indios. Desde hace mucho tiempo se 
ha reconocido que existió un nexo entre la mine r í a y el des­
poblamiento de las comunidades ind ígenas . L a m i n e r í a de 
la plata no sólo fue una actividad m á s peligrosa que la mayo­
r ía de las labores agrícolas, sino que las condiciones de confi­
namiento en que vivían y trabajaban los mineros de diferen­
tes or ígenes étnicos provocaron un grado de mezcla racial 
inusualmente alto. Por lo d e m á s , la mine r í a no sólo afectó 
a los que trabajaban en ella sino que, al atraer a trabajado­
res migratorios de regiones distantes y estimular la adquisi­
ción de tierras para producir alimentos y otros productos en 
los cuales apoyar el proceso de producc ión , t a m b i é n debili tó 
paulatinamente la viabilidad de las comunidades ind ígenas 
en las regiones a ledañas a las zonas cercanas a las minas. 

Otra actividad que ha sido mencionada por sus difíciles 
condiciones de trabajo fue la manufactura de textiles, que 
estaba asociada a la cría de ovejas en las cuencas de las 
tierras altas de Puebla, Tlaxcala y Q u e r é t a r o . L a razón por 
la que los obrajes desarrollaron reg ímenes de trabajo tan se­
veros no es clara, aunque algunos observadores contempo­
ráneos han argumentado que la actividad no era lo suficien­
temente rentable como para soportar los altos salarios que 
h a b r í a n tenido que pagarse para atraer mano de obra libre, 
por lo que fue necesario imponer varias formas de coacción 
y, asimismo, la baja rentabilidad de la producc ión incitó a 
que se impusiera un trabajo excesivo. 3 6 Los obrajes, como 
las minas, se convirtieron en centros de mezcla de razas, 
pues pusieron en contacto a trabajadores de diversos oríge­
nes étnicos. 

Aunque la mine r í a y la manufactura de textiles sobresa­
len como actividades que elevaron las tasas de mortalidad y 
fomentaron la mezcla racial, es probable que las diferencias 
en la pres ión ejercida sobre las tierras y la mano de obra i n ­
d ígenas por otras formas de p roducc ión hayan influido de 
a lgún modo en las tendencias demográficas locales e incluso 

3 6 S A L V U C C I , 1 9 8 7 , pp. 3 5 , 9 7 y 1 0 6 - 1 2 4 . 
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regionales. L a p roducc ión de azúca r y cacao creó altas de­
mandas de mano de obra y est imuló la r áp ida adquis ic ión 
de tierras ind ígenas o, como sucedió a menudo en el caso del 
cacao, el control de la p roducc ión ind ígena . En altitudes 
m á s templadas, el desarrollo de la p roducc ión comercial de 
m a í z y trigo para abastecer los mercados urbanos ejerció 
presiones similares sobre las tierras y la mano de obra indí­
genas. En el caso del trigo, no obstante, las haciendas esta­
ban situadas en las tierras a ledañas a los pueblos, pues el 
difícil manejo del grano y sus pobres cualidades de almace­
namiento l imitaban el acceso a mercados m á s amplios. 

Cuando la población ind ígena d i sminuyó , las altas ga­
nancias generadas por la p roducc ión de azúcar permitieron 
a és ta soportar los costos de la impor tac ión de esclavos ne­
gros, pero en los d e m á s casos los hacendados se quedaron 
rezagados en formas de producc ión que implicaban un uso 
menos intensivo de mano de obra. L a manufactura de índi ­
go exigía pocos trabajadores, pero sus consecuencias para la 
poblac ión fueron m á s severas de lo que podr ía esperarse, ya 
que la p roducc ión de t inta era un proceso insalubre en el que 
se empleaba a los indios a pesar de las leyes que lo prohi­
b í a n . Otra forma extensiva de producc ión agrícola fue la ga­
n a d e r í a . U n a vez que se puso en vigor la legislación que 
controlaba el movimiento de ganado, y que la ganade r í a se 
desplazó de las cuencas densamente colonizadas de las tie­
rras altas a zonas con poblaciones más escasas, incluidas las 
despobladas tierras bajas, en general fue menos destructiva 
para las comunidades ind ígenas , ya que exigía menos traba­
jadores y a menudo proporcionaba a los indios una fuente 
alternativa de alimento, e incluso un ingreso modesto en al¬
gun os casos. 

Dado que las diferentes actividades económicas ejercieron 
demandas diferentes sobre las tierras y la mano de obra indí­
genas, es probable que su influencia sobre las tendencias de­
mográf icas haya mostrado grados t amb ién diferentes; sin 
embargo, antes de que pueda hacerse ninguna generaliza­
ción sólida, necesitamos saber m á s sobre los factores de pro­
ducc ión asociados con los diferentes tipos de empresa colo­
nial e identificar m á s claramente los lazos precisos entre el 
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trabajo en los diferentes tipos de actividad y los procesos de­
mográf icos . 3 7 Por ahora, todo lo que puede decirse es que 
la supervivencia ind ígena parece haber sido menor en las zo­
nas mineras y en las regiones de producc ión agrícola intensi­
va destinadas a la expor tac ión , mientras que, en las regiones 
donde se pusieron en práct ica formas menos extensivas de 
uso de la tierra, las comunidades indígenas mostraron un 
mayor grado de persistencia. 

Aunque los diferentes tipos de empresas comerciales ge­
neraron diferentes demandas de mano de obra, los sistemas 
de trabajo que predominaron en las diferentes regiones de­
p e n d í a n mucho de la capacidad de las comunidades indíge­
nas para satisfacer las demandas de esos sistemas. L a transi­
ción del trabajo para la encomienda al trabajo forzado, para 
el repartimiento y, finalmente, al trabajo asalariado libre o 
al peonaje obligado ha sido considerada como una respuesta 
progresiva a la reducc ión de la disponibilidad de mano de 
obra. 3 8 En México es posible distinguir tres regiones dife­
rentes basándose en la historia de su forma de trabajo: en 
el norte de la Nueva España , el repartimiento era impracti­
cable debido al carácter disperso y a menudo n ó m a d a de su 
poblac ión , por lo que, desde el principio, las empresas se 
vieron obligadas a depender de la mano de obra libre reclu-
tada en regiones distantes y de cantidades p e q u e ñ a s de es­
clavos adquiridos localmente; en el centro, la d i sminuc ión 
demográf ica hizo que el repartimiento fuese incapaz de sa­
tisfacer sus altas exigencias de mano de obra, por lo que el 
trabajo libre surgió muy pronto y el repartimiento fue aboli­
do en 1632; en el sur, no obstante, el repartimiento con t inuó 
durante todo el periodo colonial. En Y u c a t á n , las reducidas 
exigencias de trabajo y las relativamente abundantes fuentes 
de mano de obra permitieron que el repartimiento, conocido 
ah í como servicio personal persistiera aunque a partir de 
la segunda mitad del siglo X V I I , en especial en la zona norte 
de la pen ínsu la , las haciendas comerciales se volvieron cada 
vez ; m á s dependientes de la mano de obra arrendataria resi-

3 7 N E W S O N , 1 9 8 9 . 
3 8 G I B S O N , 1 9 6 4 , pp. 2 4 5 - 2 4 6 . 
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dente. 3 9 El repartimiento t amb ién persistió hasta el final 
del periodo colonial en el valle de Oaxaca, pero para enton­
ces, como en Yuca t án , una proporc ión importante de la 
fuerza de trabajo estaba empleada como trabajadores libres, 
aunque jornaleros, más que como peones residentes. 4 0 

En otro trabajo sugerí que el cambio a la mano de obra l i ­
bre generalmente trajo consigo salarios más altos y mejores 
condiciones de trabajo y de vida. 4 1 Ya otros autores h a b í a n 
argumentado que, a corto plazo, esto hab ía fomentado un 
aumento en la población, pero que, a largo plazo, hab ía afec­
tado desfavorablemente la supervivencia indígena, puesto 
que la mano de obra libre puso a los indios en contacto m á s 
continuo con otros grupos raciales y fomentó el mestizaje. 
Por ende, el pronto desarrollo del trabajo libre puede expli­
car parcialmente las tendencias demográficas presentes en el 
centro de Méx ico , que comprendieron una d i sminuc ión de la 
población indígena hasta principios del siglo X V I I , seguida 
por una lenta recuperac ión hasta finales del siglo X V I I I . 4 2 

L o anterior contrasta con las tendencias demográficas obser­
vadas en Y u c a t á n que aunque no muy claras debido al alto 
grado de fugas, generalmente muestran que hubo una dis­
m i n u c i ó n de la población indígena que se prolongó hasta lle­
gar a su punto más bajo a mediados del siglo X V I I I . 4 3 

N . M . Farriss arguye que en Y u c a t á n ninguno de los sis­
temas de trabajo des t ruyó por completo la vida indígena , ya 
que los indios fueron empleados en tareas familiares y no 
participaron en los desplazamientos a largo plazo y a gran 
escala que provocaron un alto costo social en otras partes del 
Nuevo M u n d o . 4 4 Aunque no hace ninguna comparac ión 
explíci ta de las condiciones que privaban entre los diferentes 
grupos de trabajadores, según su estudio de la migrac ión es 
evidente que muchos indios prefirieron volverse peones resi­
dentes porque así pod ían escapar del trabajo forzado, que 

3 9 F A R R I S S , 1 9 8 4 , pp. 4 8 - 5 6 . 
4 0 T A Y L O R , 1 9 7 6 , p. 8 5 . 
4 1 NEWSO.N, 1 9 8 5 , pp. 5 2 - 5 8 . 
4 2 M I R A N D A , 1 9 6 2 , pp. 1 8 4 - 1 8 5 . 
4 3 C O O K y B O R A H , 1 9 7 4 , pp. 1 2 2 y 1 7 7 - 1 7 8 . 
4 4 F A R R I S S , 1 9 8 4 , pp. 4 8 - 5 6 . 



5 4 0 LINDA A. NEWSON 

consideraban más oneroso. Sin embargo, es probable que la 
diferencia entre esos dos sistemas de trabajo, desde el punto 
de vista de sus efectos en los procesos económicos , sociales y 
demográf icos , haya sido menos marcada en Y u c a t á n que en 
los d e m á s lugares, principalmente debido a que el reparti­
miento en esa región se presentó bajo su forma m á s benigna. 
Las obligaciones oficiales sumaban una semana al año 
—aunque en realidad eran a menudo tres o cuatro— y, en 
general, los indios eran empleados localmente en tareas 
agrícolas o en el servicio domést ico , labores generalmente 
menos arduas que la miner ía . Es evidente que muchos otros 
factores fueron responsables de la continua d i sminuc ión de 
la población indígena de Yuca t án , pero la apar ic ión ta rd ía 
del trabajo libre t ambién pudo haber ejercido alguna in­
fluencia. 

Las tendencias demográficas de Oaxaca no son claras, pe­
ro parece que fueron semejantes a las del centro de México , 
m á s que a las de Yuca t án , como sería de esperarse.45 Cree­
mos que es necesario investigar las razones de las diferencias 
entre esas dos regiones sureñas , ya que ello podr ía reflejar, 
a su vez, las diferencias que hubo en la demanda de tierra 
o la relativa importancia del repartimiento en comparac ión 
con otras formas de trabajo —o, posiblemente, las diferen­
cias entre los efectos de las nuevas formas de trabajo libre, 
mismas que examinaremos más adelante—; a saber: en 
comparac ión con las diferencias existentes entre el peonaje 
residente o el trabajo jornalero. 

A pesar de que el desarrollo del trabajo libre llegó acom­
p a ñ a d o generalmente por un aumento inicial de la pobla­
ción ind ígena , excepto en el norte de México , finalmente re­
sultó ser una amenaza para la supervivencia de esta ú l t ima . 
Cuando la población indígena a u m e n t ó , la mayor disponibi­
lidad de mano de obra produjo una d isminución del poder 
de negociación de los trabajadores y un deterioro de sus con­
diciones de trabajo y de vida . 4 6 A l mismo tiempo, la expan­
sión de la economía comercial, en particular en la ú l t ima 

4 5 T A V L O R , 1 9 7 6 , p. 6 6 ; C H A N C E , 1 9 8 9 , pp. 6 8 - 6 9 . 
4 6 V A N Y O U N G , 1 9 8 1 , p. 2 7 3 ; B R A D I N G , 1 9 7 8 , pp. 1 9 6 - 2 0 0 . 
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parte del siglo X V I I I , hizo pres ión sobre las tierras indígenas 
y creó nuevas demandas de mano de obra, mientras que las 
crisis agrícolas aumentaron el atractivo de las haciendas, 
con todo y que sus condiciones se deterioraban cada vez 
m á s . Esos procesos sirvieron para minar la viabilidad de las 
comunidades indígenas y fomentar la mezcla racial. Por lo 
tanto, el crecimiento que muchas poblaciones indígenas ex­
perimentaron desde principios del siglo X V I I y hasta media­
dos del mismo se desvaneció a part ir de mediados del si­
glo X V I I I , a medida que aumentaban los efectivos de las 
castas.47 En la segunda mitad del siglo X V I I I la población 
de las castas a u m e n t ó a ú n más en relación con la de los in­
dios, pues su mayor inmunidad biológica les permi t ió sobre­
v i v i r a las epidemias que devastaron a las poblaciones indí­
genas. A d e m á s , a medida que la población de las castas 
aumentaba, las ya débiles barreras étnicas iban d e r r u m b á n ­
dose debido al aumento de los matrimonios interraciales y 
a la d i sminuc ión de los bautizos de indios. Este proceso esta­
ba mucho m á s avanzado en el norte de México y fue una 
clara característ ica de los centros urbanos de todo el país , 
pero en otras regiones se manifestó en grados menores. Pro­
bablemente estaba menos avanzado en lugares donde el tra­
bajo libre no exigía un cambio permanente de residencia, y 
los indios trabajaban sobre una base diaria o de temporal. 
El predominio de esas circunstancias fue más c o m ú n en re­
giones económicamen te periféricas donde las comunidades 
ind ígenas cons t i tu ían una fuente de reserva de mano de 
obra y la p roducc ión de subsistencia ind ígena subsidiaba efi¬
cazmente las operaciones comerciales. Esta forma de trabajo 
libre fue menos destructiva para las comunidades indígenas 
aue el Deonaie residente v es Drobable aue los salarios aue 
ob ten ían los rabaiadores havan incluso avudado a sostener­
las T a m b i é n es Posible aue ello hava contribuido al m á s 
r áp ido aumento de la población indígena de Oaxaca en 
comparac ión con la de Y u c a t á n donde surgió la forma más 
destructiva de trabajo libre Lo que es evidente es aue el tipo 

4 7 V O L L M E R , 1 9 7 3 , pp. 4 8 - 5 0 ; B R A D I N G , 1 9 7 8 , pp. 1 7 8 - 1 7 9 ; C U E N Y A , 

1 9 8 7 , p. 4 6 1 . 
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de recursos naturales no sólo de t e rminó el p a t r ó n de la colo­
nizac ión española y de las actividades comerciales, sino que 
influyó en la evolución de sistemas de trabajo que, a su vez, 
fueron decisivos para las tendencias demográf icas . 

Aunque la discusión precedente podr ía sugerir lo contra­
r io , a menudo los indios se resistieron a su incorporac ión a 
los nuevos ó rdenes económico y social. Algunas veces, su re­
sistencia adop tó la forma de la migrac ión o de la huida, las 
cuales pod í an asegurar la supervivencia de los individuos, 
pero erosionaban las identidades étnica y cultural de los gru­
pos ind ígenas . En otros casos, las fronteras territoriales y so­
ciales se endurecieron para resistir la dominac ión . Algunas 
investigaciones recientes sugieren que las diferencias mos­
tradas por la supervivencia ind ígena pueden haber dependi­
do de la función d e s e m p e ñ a d a por los dirigentes indígenas 
para promover la cohesión cultural y movilizar a sus subdi­
tos con el fin de resistir a la usu rpac ión de sus tierras. 4 8 Es­
ta sugerencia da otra d imens ión al argumento previo de que 
la supervivencia ind ígena se vio favorecida en las sociedades 
estratificadas. Pero, si bien es cierto que la resistencia pudo 
haber sido crítica para asegurar una mejor supervivencia de 
algunos grupos en particular, como el zapoteca, sólo fue efi­
caz en zonas económicamen te periféricas en las que el inte­
rés español era m í n i m o v donde las sociedades indígenas se 
salvaron de los efectos m á s destructivos de la conquista: la 
explotac ión intensa v las epidemias En esas regiones las 
poblaciones indígenas pudieron conservar sus tierras y man­
tenerse en el umbral biológico crít ico, lo que les permi t ió re¬
producirse a ellas mismas v a su cultura 4 9 Sin embargo en 
otros lugares donde los intereses económicos españoles 'exi­
gían la subord inac ión de las sociedades indígenas la resis­
tencia fiera, como la desplegada por los indios chichimecas 
resul tó ineficaz para asegurar su supervivencia a largo ola-
zo. i V i m p o r t a n t e no fue sólo la fuerza de la resistencia cul¬
tural sino el grado en nue ésta fue compatible con los intere¬
ses económicos españoles . 

4 8 F A R R I S S , 1 9 8 4 , pp. 2 2 7 ; Z E I T L I N , 1 9 8 9 , pp. 5 7 - 6 0 . 
4 9 T A Y L O R , 1 9 7 4 , pp. 4 0 4 - 4 0 9 ; O S B O R N , 1 9 7 3 , pp. 2 3 4 - 2 3 5 . 
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CONCLUSIÓN 

Las variaciones regionales de las tendencias demográf icas 
durante el periodo colonial debe r í an ser consideradas como 
expresiones de interacciones complejas de muchos factores 
cuya importancia relativa var ió de una región a otra. A u n ­
que la in t roducc ión de las enfermedades del Viejo M u n d o 
fue un factor importante en la d i sminuc ión de las poblacio­
nes ind ígenas , por sí sola no puede explicar las variaciones 
geográficas del despoblamiento ind ígena . U n factor crítico 
parece haber sido el t a m a ñ o y la naturaleza de las sociedades 
ind ígenas , los cuales influyeron en los métodos utilizados 
por los españoles para controlar y explotar a esas sociedades, 
e incluso los estragos de las enfermedades epidémicas . Pero 
qu izás lo m á s significativo fue que las variaciones regionales 
de la supervivencia ind ígena se relacionaron con las diferen­
cias de intensidad de la colonización española , fuertemente 
influida por la dis t r ibución de los recursos naturales en los 
que podía basarse el establecimiento de las empresas comer­
ciales. Esos procesos socavaron en diferentes grados la viabi­
l idad de las comunidades indígenas y pudieron haber inf lui ­
do finalmente en su habilidad para resistir a la dominac ión 
y mantener su identidad étnica y cultural. Evidentemente, 
es necesario hacer m á s estudios regionales y explorar las re­
laciones precisas entre los procesos culturales v las tenden­
cias demográf icas . En particular, necesitamos saber más so¬
bre las diferencias en los erados de nu t r ic ión los reg ímenes 
de trabajo y los patrones matrimoniales que muy probable­
mente influyeron en las tasas de mortalidad y de fecundi­
dad así como en la mezcla racial. 
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